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CORTAR RAICES, CRIAR FAMA: 
EL PEONAJE CHILENO EN LA FASE INICIAL 

DEL CICLO SALITRERO, 1850·1879' 

l. MIGRActÓ", y PROLl:.'ARIZACIÓN 

El 3 de julio de 1890 los ponuarios de ¡quique se declararon en huelga. Agru­
pados en tomo a su tradicional "Gremio de Jornaleros y Lancheros" y alenta­
dos seguramente por la profunda crisis económica y política que por entonces 
estremecía a las clases dirigentes, los huelguistaS exigían el pago de sus jorna­
les en moneda dura, en lugar del papel moneda que ya se hacía habitual en el 
país. A la postre el objetivo no se logró, y el propio Gremio fue legalmente 
disuelto por el Congreso Nacional. En el intertanto, sin embargo, la acción de 
los ponuarios se propagó hacia OtroS sectores de la clase obrera iquiqueña, y 
desde allí hacia los miles de trabajadores que se desempeñaban en las oficinas 
salitreras de la provincia. Para estos últimos, lo vivido constituyó su primera 
experiencia masiva de movilización reivindicativa, su primera huelga en el 
sentido moderno de 13 palabra. Por si ello no bastara, el ejemplo iquiquei'lo fue 
imitado en otros puertos de la región, como Pisagua, Arica y Antoragasta, e 
incluso en algunos Lan lejanos, y estratégicos, como Valparaíso, Talcahuano y 
CorOllel. Consciente o inconscientemente, los obreros Larapaquei'los habían 
desencadenado la primera huelga general en la historia de Chile.! 

No era la primera vez que un grupo de trabajadores chilenos paralizaba 
sus labores para obtener algo de sus empleadores o del ESlado. Ni siquiera era 

~ículorOrmlp¡nedclProye(l.oFondeeyt92.0117.queserealiubajoel au5picio 
de CONlCYT, Chile. 

1 Elle lcma ha .ido lralado en mis artículos ~1890: Un a:ño Je crisis en l~ sociedad del 
ulilrc". C.",du"os tU J/islorio /,\0 2 Santiago. 1982. y "Lo LnLn siciÓCl bboral en el nOne 
salitrero: b Provincia de Tarapacá y 101 orig~neJi del proletariado en Chilc. 1870·1890"'. /lisio. 
ria N' 25. Santiago, 1990. Un an~li5il mh detallado de JI huelga en ~A Dc:scn Cradle: State, 
Forcign Entrcprcncurs .nd Worken tn Chilt's Earlr Nilrate Age. Tarapad. 1879-1890", tesi, 
doctoral inédu .•. y.leUn,veTs,Le, 1991. 
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la primera vez que ello sucedía en las provincias salitreras. Los propios ponua­
rios iquiquci'ios ya habían protagonizado acciones reivindicativas ames de 
1890. ocasionalmente con bastante éxito. También lo habían hecho otros obre­
ros de la región, como los de las guaneras, los mineros de la plata y diversos 
oficios urbanos.2 Lo diferente, sin embargo, era la masividad del movimicnlo, 
su capacidad de irradiación incluso más allá de los límites regionales. y la 
simultaneidad de las respuestas. Desde el pumo de vista de los grupos dirigen­
tes, las huelgas anteriores habían sido irritantes, pero nunca verdaderamente 
peligrosas. La de 1890. en cambio, despertó temores más profundos. Para el 
diputado conservador Carlos Walker Maníncz. por ejemplo. se trataba nada 
menos que de la llegada a Chile "de una plaga que estaba muy lejos de noso­
tros, y que es el cáncer que tiene dañadas en sus entrañas a las sociedades 
europcas".3 El influyente periódico El Ferrocarril, por su parte, advertía que 
"Las huelgas ... (son) una plaga funesta que corroe las entraftas de la industria y 
de las sociedades europeas. Chile ha estado libre de ellas, y sería un mal 
gravísimo que se inlrodujeran en nuestros hábitos socialcs".4 En lo sucesivo. la 
elite chilena no podría seguir ignorando la "cucstión social". 

Esta y otras percepciones de similar naturaleza marcan el inicio de una 
imagen que ha dejado una profunda huella en la conciencia histórica nacional: 
la de las provincias salitreras como "cuna" del proletariado chileno, y como 
punto de arranque del movimiento obrero contemporáneo, tanto en su dimen­
sión reivindicativa como política. Dentro de 1..1l esquema, la huelga de 1890 se 
constituye en la "partida de bautismo" de una nueva forma de enfrentamiento 
social, tras la cual se distinguía un actor social también nuevo, con percepcio­
nes nuevas. conductas nuevas, y, en definitiva, una "identidad" diferente a lo 
anteriormente conocido.s Considerando el papel protagónico, aunque a menu­
do trágico, que este actor ha desempeñado durante el siglo XX, no es extraflo 
que la historiografía se haya interesado una y otra vez por conocer mejor el 
origen y surgimiento de esa nueva identidad, 

En general, este interés se ha concentrado en las particularidades de la 
vida y la organización social en los territorios salitreros. Los mecanismos 
económicos que allí se implantaron, regidos por el afán de lucro capitalista y 

~ Adcm's de las referencial de la nOlI Interior, para el caso espedfico de los obreros del 
&uano ver mi artículo "La caldera del desierto: los trabajadores del gu¡noy los inieiosdcl& 
cucsti6n SOCtal", P,oposic.oflu "'''' 19, Centro de EstudIOS Socialcs SUR, Santiago, 1990. 

1 Chile, Congruo Nacional. Suioflu O,difIQ,ills de la Cd""ua de Diputados, sesión de 3 
de julio de 1890 . 

• El Fe~'QCQ,,¡I, 9 de julio de 1890. 
J El concepto de ~idcnlldad loci.l" se ha inspirado en los trabajol de Luis Albcno Romero, 

pan.icuilrmente ~Los SCCloru populares en lu ciudades ¡amW,ameriClnll del ligio XIX: b 
cuuli6n de 11 idenlidad". Dua"Q/lo EcOlt6mi~o, vol. 27, N" 106, Buenos AIres, 1987. 
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los intereses del mercado; las relaciones sociales que imperaron, mediatizadas 
por lazos monetarios y profundamente marcadas por la transitoriedad en el 
trabajo o la habitación; la cultura que se fue definiendo, desprovista de un 
sólido anclaje en tradiciones precapitalisUlS y escindida por barreras nacionales 
e idiomáúcas: todos estos rasgos habrían configurado un entorno donde el 
obrero debió modificar su imagen de sí mismo y del mundo, asumir nuevas 
conductas y valores. construir una nueva identidad. Debió abandonar antiguas 
seguridades basadas en la destreza y la experiencia, en la autonomía de su 
práctica laboral o en lealtades subjetivas afincadas en la tradición y el prolon­
gado contacto personal, reemplazándolas por la fuerl.a del número, de la orga­
nización, de la acción planificada y concertada. Debió resignarse a combatir el 
nuevo orden de cosas desde adentro, en lugar de ceder al primer impulso que 
lo inclinaba más bien hacia la fuga. En suma, abrumado por un nuevo régimen 
de dominación laboral y social, e l peón debió transformarse en proletario. La 
huelga general de 1890, primera expresión a gran escala de dicho cambio, no 
hacía sino revelar una conducta que la propia naturaleza de la sociedad 
salitrera habría hecho inevitable. 

El atractivo de esta visión descansa en buena medida en las muy especia­
les circunstancias en que se desenvolvió la industria salitrera. Su lejanía de los 
centros tradicionales de poblamiento, su artificiosa constitución en un territo­
rio muy poco habitado, la avalancha inmigratoria que ella desencadenó, sin 
duda agilizaron la ruptura con esquemas anteriores y apresuraron la adopción 
de formas nuevas de interrelación y dominación social. Adicionalmente, la 
dificultad física de abandonar las regiones salitreras seguramente llevó a los 
trabajadores a ver en su nueva condición una cierta irreversibilidad. Todo ello 
distinguió muy nítida. y tal vez detenninantemente, esta experiencia de transi­
ción laboral de otras a simple vista semejantes, como las verificadas en la 
minería del Norte Chico, en los centros urbanos del Valle Central o en la zona 
del carbón. 

Sin embargo, el verdadero efecto del nuevo entorno económico y social 
sobre la construcción de identidades obreras no puede ser cabalmente estable­
cido sin tener al menos alguna noción de quiénes fueron los que se enfrentaron 
a él. Las nuevas experiencias de vida y trabajo no operaron sobre una tabla 
rasa, sino sobre seres humanos que, por muy profunda que haya sido la ruptura 
provocada por la migración, y por mucha que haya sido su juventud, traían 
consigo hábitos y creencias, suei\os y expectativas. Par", llegar a comprender 
un proceso de transición social, la rormación de nuevas conductas y visiones 
de mundo, es necesario considerar tanto el punto de partida como el de llega­
da, lo que se traía tanto como lo que se encontró. 

El propósito general de la investigación que da origen a este artículo es 
aproximarse. dentro de lo que permiten testimonios tan indirectos como las 
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conductas observables y las opiniones de tcrceros (por lo general de c<lrocter 
hostil), a un mayor conocimiento de uno de los varios grupos de (Iabajadores 
que migraron a las regiones del salitre. Por razones prácticas, el grupo selec­
cionado ha sido e l de los obreros chilenos que llegaron a los entonces !errito­
dos peruano y boliviano de Tarapacá y Anlofagasta en las primeras décadas 
del ciclo salitrero, hasta el estallido de la Guerra del Pacífico. Mediante una 
caracterización más precisa de quienes integraron esa comente migratoria, asi 
como de los comportamientos que exhibieron y las reacciones que provocaron 
al llegar a su destino, se espera adquirir una noción más completa del tipo de 
personas que protagonizaron la primera fase del proceso de prolctarización 
salitrera. Aunque mucho más dific il de enconlrar, In ocasional declaración de 
motivos para emigrar también contribuye a identificar mejor a los que tomaron 
dicha decisión. Por uno u otro conducto, la infonnación que aquí se exhibe nos 
lleva a conocer mejor a los peones que transitaron por el cam ino del tr<lbajo 
salitrero, aportando algunos antecedentcs más a la historia de la formación de 
la clase obrera en Chile. 

2. UNA AVAU-NCIIA DE CHILENOS 

Aunque todos los testimonios de la época coinciden en destacar la gran 
cantidad de ch ilenos que trabajaba en la industria salitrera cuando ésl..1. aún se 
hallaba bajo dominio peruano y boliviano, no resulta fácil traducir las impre­
siones generales a cifras precisas. En lo que respecta a la región peruana de 
Tarapacá, la primera estimación más o menos confiable corresponde al Censo 
Nacional de 1876. Para esa fecha, de una población tOlal de 37.099 personas, 
9.663. o sea, un 26,05 por ciento. eran de nacionalidad chilena. En el distrito 
de Iquique, donde se ubicaba el principal puerto de embarque y la mayor 
concentración de oficinas salitrcras. la presencia chilena era levemente mayo· 
ritaria, alcanzando un 52,4 1 por ciento.6 Hay que considerar. sin embargo, que 
el censo se levantó en un período de crisis económica que ya se prolongaba por 
varios ai'Los, y que en el caso concreto del salitre había derivado en una alta 
tasa de desempleo. Por infonnaciones emanadas de las autoridades administra­
tivas de Tarapacá. se sabe que la crisis empujó a un número indeterminado de 

6 Para obicne,eltas cirral del cen10 peruano de L8761ehlcoMultadoun resumen que 
aparece en A. Lawrence SlIckell. M'8"1Iio" and Mi"'''8 : Lobor '" NOr/he". C/"Ü '" Ihe Nilrol~ 
Ero, /880·/930, tcsis dOClonL ",~dll., Indiana Univer.<ity 1979. er. lambi~n OICI' BcnnUdoC:Z 
Mir.l, 1/UIOl'W d~llolilr~, tUsch IIlS ori8lnu MI/a lo Guura dll Pacifico, S.n"l&o. 1963, 
369. 
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chilenos a retornar a su país, o a buscarse el sustento en alfa parte.7 En conse­
cuencia, es posible suponer que en el momento de máxima actividad salitrera 
previa a la Guerra del Pacífico. que podría situarse en la coyuntura expansiva 
de 1868-1873, el numero de chilenos IJ3bajando en Tarapacá pudo ser bastante 
mayor. 

Lamentablemente, por el momento, esta hipótesis sólo puede sustentarse 
en apreciaciones de observadores cuyo interés no era llegar a una 
cuanLificación exacta de la población chilena. Así, un informe elaborado en 
junio de 1869 por el Subprefccto de la entonces Provincia Litoral de Tarapacá 
aludía genéricamente a una cantidad de ocho a diez mil peones chilenos y 
bolivianos solamente en las salitreras. y diez a doce mil "peones extranjeros" 
para el conjunto de la provincia.8 Dos aftas después, el cónsul chileno domici­
liado en Iquique informaba al Intendente de Valparaíso que "en esta provincia 
no bajan de siete mil los chilenos ocupados en faenas salitreras", cifra que 
confirmaba los temores del referido Intendente respecto al éxodo de IJ3bajado­
res chilenos hacia el PerU.9 Hacia 1874. el Prefecto tarapaqueño, Amaro Tizón, 
afirmaba que "la mayor pane" de los peones salitreros "son ciudadanos 
chilenos", agregando que la crisis por la que pasaba dicha industria hacía 
aconsejable que el Consulado de Chile "ofreciera en los vapores mercantes 
pasaje gratis a los chilenos que, por carecer de ocupación, quisieran voluntaria­
mente regresar a su patrian. 10 Para diciembre de 1875, sin embargo, el inicio 
de la explotación de las guaneras tarapaqueñas generó un movimiento 
compensatorio, enganchándose para el efecto más de 1.200 peones directamen­
te desde Chile. l1 

La llegada de peones chilenos a Tarapacá ha sido asociada por algunos 
autores con un desplazamiento masivo hacia el sur peruano, motivado por la 
construcción de ferrocarriles que emprendió el gobierno de José Balta. 
Apoyándose en informaciones difundidas principalmente a través del Bo/ean 
de /a Sociedad Nacional de Agricultura, dichos autores estiman en 20 a 25 mil 

7 ArchillO dt 1" P.tftctlU" dt Ttlrtlpac4 (citado en . delante como APT). HoriciOl de Pre­
fectura, t875-1876", Prefecto a Agente de la Compañfa Inglesa de Vapores, yari.s notas enut: 
octubrt: y diciemblll de 1875. 

I APT, HOfieio5 Varios, 1868-1870", Informe del Subprefecto, 30de juniodc 1869. 
, A.rchiyo dtl Mil1i3ltrio dt Rtltlcio"ts EJluious (citado en adelante como AMRREEj, 

t871, vol. 78, Bernardo de la Barra. c6nsul chileno ~ [quique, a Francisco Ech.uncn 11., 
IntendenLede Valparalso, 24 dc IgOltodc 187!. 

lO APT, "Oficios de Prefcctulll. 1872-1874", PrefectO a C6nsul de Chile en ¡quiquc, 20 de 
may04e1874. 

ItA.PT, ~Not.u de la Prefectura. 105 Directores de Policf. y Gobierna, 1875-1876", Prc­
{ecto.DireClOrde Policla, 13 de diciembre dc 1875. 
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la cantidad de chilenos atraídos por esas obras solameme enlIe 1868 y 1872.12 
La construcción de los Ferrocarriles Salitreros de Tarapacá durante los mismos 
ai\os habría movilizado por si sola entre cualto y seis mil chilcnos.n Sin entrar 
en consideraciones sobre la exactitud de las cifras, lo que debe retenerse es la 
noción de varios miles, tal vez decenas de miles, de trabajadores chilenos 
viajando al Perú para empicarse en el tendido de líneas férreas. Habiendo ya 
tomado la decisión inicial, no sería eXlrano que muchos de ellos 
pennaneciesen en esas latitudes dedicados a ocupaciones más pennanemes. Al 
unirse a los chilenos que se encontraban allá desde antes de 1868. deben haber 
confonnado un contingente lo suficientemente numeroso como para provocar 
el nerviosismo de las autoridades locales, según se verá más adelante. 

Lo dicho para Tarapacá es aún más pertinente en el caso del territorio 
boliviano que eventualmente pasó a ser la provincia chilena de Antofagasta. 
Aunque su industria salitrera tuvo un desarrollo más tardío que la de Tarapacá, 
esta zona comenzó a atraer peones chilcnos prácticamente desde que Bolivia 
se transfonnó en nación independiente. A fines de 1828, el Mariscal Andrés de 
Santa Cruz instaló personalmente una primera colonia de sesenta trabajadores 
chilenos en el puerto de Cobija, por ese entonces en los inicios de su 
poblamiento. Un censo levantado en 1832 por el cura párroco del mismo 
puerto consignaba una población de 104 chilenos sobre un total de 483, lo que 
equivalía a un 21,53 por ciento. 14 La explotación del guano a partir de la déca­
da de 1840 incrementó este fenómeno migratorio. de tal modo que para 1858 
un agente consular ya podía afinnar que "la mayor parte de la población de 
Cobija es compuesta de súbditos chilenos. pues casi todos los obreros emplea­
dos allí han sido llevados de esta República".15 La tendencia no varió en anos 
sucesivos. cuando el hallazgo de salitre en la vecindad de Anlofagasta, y sobre 
todo de plata en el mineral de Caracoles. abrieron nuevos cauces en la econo­
mía regional. Por el contrario, en esos distritos se verificó una concentración 

12 El e$ludio más exhaustivo sobre el tema es el de Wau Stewart, ~El trat»jador chileno y 
los fcrroc.orrih,. del Perú". Ruis,,, Chilena dt Hu/ori" y Gtogr"FUJ julio-diciernbre, ]938. Lal 
rurat del Boletín de la Sociedad N"c.onol de Agricul/wa también han sido "iwlu por IImold J. 
Bauer, Chilt an Rwal Socit lJ from /lIt Spani.rll Conquts/ lo /930, Cambridge, 1975, 52-53. Y 
Thomas O'Brien, Tht Ni/ro/e IndlU/ry OM. Chile 's Crucial Trarui/iol1, /870·J89J, Nueva York 
y Londres. 1982,8. 

1] Ena es la cifra que enlrega Bermúdez en su His/orio dd $QUlre ...• op. cil., 369, aunque 
debcadvertirse queno consigna la fuente de donde elllrajo dicha informac Ión. 

l' EslOs cifras han sido extraída, de Fernando Cajias, Lo provi/lcio tk A/aCQma {J825· 
1842j, uPaz,1975,unCSludioeahausuvodelol primerosaitosdeloqueponerionnentc: iba a 
ser el Departamento boliviano de Cobija, y m,h tarde la provlneia ehilena de Mtofagasta. 

11 AMRREE 1858, voL 92. f. 12Iv.: Cónsul de Chile en Cobija a Mininro de Relaciones 
Exleriores , 18 de noviembn: de 1858. 
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especialmente intensa de migrantcs chilenos, lo que contribuyó a alimentar las 
tensiones que eventualmente desembocaron en la Guerra del Pacífico.J6 

En términos más específicos, un censo municipal levantado en 1875 sólo 
para el naciente puerto de Antofagasta revelaba una mayoría chilena de 4.530 
habitantes sobre una población total de 5.384, es decir, un 84,14 por ciento. Ya 
en vísperas de la ocupación militar chilena, una estadística similar para la 
totalidad del distrito de Antofagasta, incluyendo tanto el pueno como los can­
tones salitrales que convergían en él, registraba una población de 6.554 chile­
nos sobre un total de 8.507 habitantes, lo que equivalía a un 77,04 por ciento.n 
Es verdad que este predominio no se hacía extensivo al conjunto del territorio. 
En las zonas de poblamiento más antiguo y en las localidades del interior 
como Calama, Chiu-Chiu, San Pedro de Atacama y otras, la población chilena 
era prácticamente inexistente. Lo que vale la pena rescatar, sin embargo, es 
que la anuencia masiva de chilenos se canalizó preferentemente hacia distritos 
con muy poca población previa en que comenzaron a desarrollarse actividades 
económicas nuevas, como la extracción de guano, salitre y plata. A juzgar por 
esas indicaciones, la constitución de mercados laborales nuevos parece haber 
ejercido un especial atractivo sobre el trabajador chileno. 

De hecho, lo que más llama la atención al analizar la composición de la 
fuerza de trabajo tanto en Tarapacá como en Antofagasta es la escasez de 
obreros procedentes de los países a los que esos territorios pertenecían. Para el 
caso de Tarapacá, todos los testimonios coinciden en identificar una clase tra­
bajadora integrada fundamentalmente por chilenos y bolivianos. con los prime­
ros en mayoría. En Antofagasta, como se ha visto, el predominio 10 ejercieron 
los chilenos. Curiosamente, la migración obrera boliviana sólo se hizo presente 
masivamente en Tarapaeá, y no parece haberse extendido en cantidades signi­
ficativas al territorio salitrero boliviano. A primera vista, esto indicaría que el 
trabajador chileno estuvo más llano a responder al tipo de estímulos, funda­
mentalmente de orden salarial, que emanó de las nacientes industrias 
extractivas del Desierto de Atacama. De ser ello así, podría aventurarse la 
hipótesis de que la "proletarización" del peonaje chileno, al menos en su acep­
ción de sensibilidad frente a las senales del mercado, precedió a su traslado a 
las sierras del salitre. Así definida, la proletarización habría sido tanto un 
prerrequisito como una consecuencia de la experiencia sal itrera. 

16Dichutensionet et l'n muy presentes en ladocumentaci6n que intercambiaron durante 
la dmda de 1870 los a8entes consulares chilenos y el Ministerio de Relaciones Ealenores, 
.eg(Ín puede veroe en el Archivo del refendo Ministerio. Ver tambi~n Osear Bennúde:r;, op. ci/., 
177-238,369-371 . 

11 Las cifnu relativas a Amofagut' han sido tomadas de Benn(Ídez., op. ,i/" 369-371. 
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3. EL POSIBLE APREI';"D1ZAJE PREVIO 

A diferencia de OlfOS procesos que se verificaron por esos mismos aflos, 
como el trabajo de "culícs" chinos en las guaneras peruanas, la anuencia 
masiva de trabajadores chilenos hacia [as COStas del Desieno de Atacamn 
aparece como un movimiento esencialmente voluntario, inducido por la expec­
tativa de mayores ingresos. Ya con el grupo llevado a Cobija en 1828 por 
Andrés de Santa Cruz se percibe una motivación sustentada más que nada en 
[a oferta de jornales atractivos. 1S Un documento oficial del gobierno de Chile 
en 1862 recordaba que al iniciarse la explotación de las guaneras en Perú y 
Bolivia, "nuestros ciudadanos fueron víctimas. como ahora, de la misma 
ilusión O cngai'lo que los inducía a abandonar sus hogares y sus familias cam­
biando su tranquila existencia en el país por la promesa de un jornal nominal­
mente mayor y de una mayor fortuna".l' Cinco anos más tarde, el MiniSlfO de 
Relaciones Exteriores oriciaba a José Santos Ossa. cónsul chileno en Cobija, 
sobre la imposibilidad en que se encontraba el Estado de Chile de amparar a 
los trabajadores chilenos que acudían continuamente a buscar la protección del 
Consulado. "El Estado", argumentaba el Ministro en su nota. "no puede consti­
tuirse en asegurador de la subsistencia de ciudadanos que en busca de fortunas 
o de una mejor posición se han aventurado a esas lejanas regiones".20 En 1871. 
rinalmente. el mismo Ministerio opinaba que las penurias de los chilenos en 
Tarapacá no eran sino "las consecuencias de su impremeditado y voluntario 
destierro".21 

Es evidente que la emigración obrera era percibida con inquietud enlfe las 
autoridades chilenas. Cuando el empresario estadounidense Henry Meiggs ini­
ció sus enganches masivos en 1868 para la construcción de ferrocarriles en el 
Perú, esta inquietud adquirió dimensiones de crisis nacional. desatando una 
cadena de denuncias en la prensa y entre los círculos más inOuyentes de la 
clase dirigente nacional.22 Lo que interesa destacar ahora, sin embargo, es la 
receptividad del peonaje chileno frente a estímulos de exclusiva índole 
monetaria. En el caso de los enganches promovidos por Meiggs, a nadie cupo 
duda que la decisión de emigrar se originaba principalmente en el monto de los 

11 Cajlas ,op. ci/., 91·98. 
19 AMRREE 1862, vol. 96. drcul .. r W348. I1 dejunio de 1862. 
lI) AMRREE 1867, voL 129, f. 333: Mínimo de Relaciones EJlteriores. cónsul de Chile en 

Cobija, 2 de mayo de 1861. 
2' AMRREE 1871, vol. 147, fs. 14-15: MinislrQ de Relaciones EJlteriores. InLendenle de 

Valpaníso,l de t eptiembre de 1871. 
:u Esto le reflej6 en los pnneip>.le s órganos de prensa como El Muc¡u,o de Vllplnlso, y 

en la opínión ofieial de cuerpos tan influyentes como la Socied~d Nacional de AgricuhullI.1 
IravéJ de 5U Bolt/{II . Ver también WIU Slewan, op. cil . 
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jornales ofrecidos, aunque algunos observadores también hicieron alusión a las 
favorables condiciones de trabajo quc habían prevalecido en las faenas dirigi­
das por Meiggs en Chi le.2J Ocasionalmente se insinuaba que los cnganchado­
res se valían de enganos y promesas fraudulentas que al llegar los lIabajadores 
a su destino quedaban sin cumplir.2.<I Aun así, lo importante es que el peón chi­
leno estaba dispuesto a emprender un viaje de duración indcfinida hacia lierras 
desconocidas, sin más aliciente que el de un salario que se le anunciaba como 
mejor que el vigente en Chile. A juzgar por las cifras, esta predisposición era 
mucho más difícil de cncontrar entre los trabajadores peruanos y bolivianos. 
En consecuencia, puede deducirse que en algunos scctores dc la sociedad 
chilcna ya se había transitado más decididamente hacia una relación laboral 
definida y reglamentada por el salario. 

La conformación directa de esta hipótesis requerida disponer de 
testimonios personales de quienes paniciparon en el nujo migratorio. Si los 
propios lIabajadores hubiesen dejado alguna declaración sobre las razones o 
deseos que justificaron una aventura de tal magnilUd, el proccso de 
transformación de identidades se haría mucho más fácil de pesquisar. Un docu­
mento que permite asomarse indirectamente a este factor motivacional es un 
conlr3to de trabajo suscrito en julio de 1862 entre 69 peones chilenos (entre 
ellos diez mujeres que acompai'laban a sus esposos) y el empresario brasilel\o 
Pedro López Gama, concesionario de las guaneras bolivianas de Paquica, si­
tuadas al norte de Tocopilla.n De acuerdo a sus estipulaciones, los trabajado­
res se obligaban a laborar ininterrumpidamente en dichas guaneras, "de sol a 
sol", por un lapso de "diez meses rayados", exceptuándose solamente los festi­
vos reconocidos por "el almanaque chileno". A cambio de ello, López Gama 
se com prometía a cancelar un jornal de cuatro reales por día trabajado, además 
de la alimentación diaria, el transporte desde y hacia Valpataíso, y el sustento 
en caso de enfermedad. Aquellos peones que cumpliesen un mes de Ir3bajo sin 
faltar un solo día recibirían una grntificación adicional de un peso, pero las 
inasistencias no motivadas por enfermedad darían lugar a una multa de cuatro 
reales diarios. Finalmente, el contrato prohibía expresamente "el juego y la 
introducción de licor en los establecimientos", castigándose la conlfavención a 
dicha norma con el despido inmediato.26 

llSlewa",op. CII ., ]31 -135. 
z,oE5lC crac] argumcnlodc la mayor pl rte dc tos a,,(cu]os dcdcnuntla a quc scaludió 

anlerionncnle; un ejemplo conerelo en AMRREE t862, vol. 96: Circutar sobre enganche de 
pcones. 11 de junio de 1862. 

:as cr. William Lornrom. CobijO y tf lirural bollVla"o, VIS/O por OjW tJ1./fafljUW; 1825· 
1880,LaPaz,1991,8S. 

2Ii EsIC conlnlO de enlanehc h. s.do Ioc>ohudo en el A,d"tIO tU /a f"tr"lhru;1Q d~ Val".. . 
faúo,vot . 147, ·Sohclluc!cs· . 
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Este contrato fue leído a los trabajadores por las aULOridades portuarias de 
VaJparaíso en el momento en que se disponían a embarcarse para Cobija, y, de 
acuerdo a la información citada, fue aceptado por ellos "en todas sus partcs", 
En consecuencia, podría decirse que en este caso al menos queda comprobado 
que el viaje a los territorios norlinos se originó en una orena monetaria libre­
mente aceptada. Una circular emitida por el Mjnisterio de Relaciones Exterio­
res más o menos por el mismo tiempo sugiere que la voluntariedad se percibía 
como la regla general. Aludiendo a la preocupación manifestada en algunos 
círculos de opinión chi lenos por la emigración obrera, e l documento recordaba 
que Olra circular de octubre de 1855 había reglamentado oficialmente la 
suscripción de cont.ratos de enganche. rodeándola "de todas las fonnalidades 
conducentes a evitar todo engafio y falta de cumplimiento". De tal modo, se 
aseguraba, se pretcndía conciliar "la libertad dcl ciudadano con la prOtección 
que se empefiaba en dispensarles el gobierno", previniendo "el abuso que 
empleaban deshonestos especuladores para con nuestros nacionalcs".27 En 
otras palabras. si bien el gobierno no desestimaba la preocupación ambiente 
frente a una eventual "sangría" de trabajadores chilenos. tal preocupación no 
podía llegar al extremo de impedir la realización de un proyecto migratorio 
libremente decidido. Una vez más, la imagen que surge es la de una emigra· 
ción esencialmente voluntaria, estimulada por al menos la expectativa de un 
contrato propicio. 

Otra forma de aproximarse indirectamente alterna de los esúmulos para la 
decisión de emigrar es el análisis de los orígenes geográficos, y, por ende, las 
experiencias previas de los peones que partieron hacia Bolivia y el Perú. Los 
patrones que de allí emergen contribuyen a perfilar mejor al obrero migrante. 
En esta línea, el caso más masivo y documentado es sin lugar a dudas el que 
se canalizó hacia las faenas ferroviarias dirigidas por Henry Meiggs. Quienes 
ya habían trabajado para Meiggs, o para otros contraListas, en la construcción 
de ferrocarriles en Chi le, estaban bastante familiarizados con el trabajo asala­
riado y un régimen laboral alejado de las normas consuetudinarias de 
interacción entre patrón 'labrero. Tampoco era desconocida para ellos la con­
gregación de grandes cantidades de trabajadores en campamentos de CaráctCf 

transitorio, o la subordinación a una nueva disciplina laboral impuesta por 
técnicos y supervisores extranjeros. La adaptación a tales condiciones no tiene 
por qué haber sido fácil, ni haber estado exenta de roces y fricciones. De 
hecho, al menos una vez al afio era habitual que los peones carrilanos deserta­
ran masivamente de las faenas para retomar a sus campos ancestrales y em-

17 AMRRE:E: 1862, \101. 96, Gennán Maturllna • Mmistro de Relaciones Eueriorcs, 11 de 
junio de 1862. 
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plearse en la temporada de cosecha.2B Así y lodo, los ferrocarriles chilenos fue­
ron concluidos y a Meiggs no se le hizo difícil entusiasmar a sus antiguos 
empleados para acompañarlo a hacer lo mismo en el Perú. Aunque esta ce­
nexión debe ser eSludiada más a fondo ames de proponer conclusiones más 
calegóricas al respecto, lo que ya se conoce sobre el trabajo de construcción de 
ferrocarriles en Chile permite vislumbrar algunas analogías muy sugerentes 
con lo que iba a ser la vida en las regiones salitreras. En estas últimas, desde 
luego, era mucho más difícil "escapar" de regreso al mundo campesino tradi­
cional, de tal modo que lo que en el ([abajo ferroviario era transitorio, acá se 
hacía pennanente. Con todo, la experiencia adquirida en el primero debió ser 
muy útil para el segundo. Más importante aun: debió conferir a la decisión de 
emigrar un carácter mucho menos dramático y rupturista. 

Un análisis preliminar de los lugares de origen de algunos migrantes chile­
nos a las regiones salitreras permite reforzar las impresiones derivadas del 
ejemplo anterior. A fines de 1884, cuando la provincia de Tarapacá ya había 
pasado a ser posesión chilena, se confeccionaron unas listas electorales donde 
se indicaba el nombre, lugar de nacimiento y oficio de todos los votantes. El 
lotal de personas registradas en los distritos que dependían directamente de la 
capital provincial (Iquique) alcanzó a 2.494, lo que representaba el 36,16 por 
cienlo de toda la población chilena masculina mayor de veinte años. Aunque la 
legislación vigente excluía del sufragio a los analrabetos, la lectura de los 
oficios y ocupaciones consignados por los padrones revela que en una inmensa 
mayoría se trataba de artesanos y trabajadores, cosa no muy extrafta en una 
provincia que a la sazón exhibía las Ulsas de alfabctismo masculino más altas de 
Chile (sobre el cincuenta por ciento de la población masculina mayor de cinco 
años). En consecuencia, se trata de una muestra significativa, aunque no precisa­
mente aleatoria. Sea como fuere, un 46,59 por ciento de los 2.494 encuestados 
declaró ser nacido en las provincias de Santiago, Valparaíso y Aconcagua, vale 
decir, las provincias más urbanizadas y comercializadas del pais. Otro 24,18 por 
ciento provenía de las provincias mineras del Norte Chico, también una zona 
plenamente familiarizada con c1trabajo asalariado y los mecanismos del merca­
do. En cambio, sólo un 29,23 )X>r cienlO identificaba. como lugar de origen a las 
provincias más tradicionales del Chile central, y una minoría ínfima a las zonas 
de más reciente )X>blamiento al sur de Concepción.29 

lt La organizaciÓII Y caraclcrislicas del LrabajodcconSlrucci6n dc fcrroca.rriles en Chile ha 
.ido analizada por Robe" B. Oppenheimer, ChiltQlI TraMpo;laúa" Dtwtlopmt"¡; The Railrood 
a"d Socia·Eco"omic CIID"lt i" Ihe C',,'rQI VolleJ, J840.J88S, Uni"" .. iIY of California, Los 
Angeles,1976,tes;sdocloraJin6c!ila. 

ltLos padronel electorales fueron publicados en El Vti"liwlO dt MaJO. Iquique, 16 de 
enero al3 de febrero de 1885. La. cifras sobre alfahetismo provienen del SUla Ctl1.S0 Gt"tral 
de la Poblaci6n de Chilt, V.1p.raíso. 1885. 
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Es verdad que estaS cifras corresponden a una etapa posterior a la Guerra 
del Pacífico. y pueden por lo tanto revelar pallones migratorios distintos a los 
que prevalecieron antes de ese conniclo. Asimismo, el requisito de alfabelismo 
pudo discriminar a favor de quienes procedían de regiones más integradas a las 
pautas culturales y sociales de la vida moderna. Con lodo, no deja de ser 
sintomático el predominio aptaSUlntc de regiones en que la vida económica ya 
había tomado un sesgo marcadamente comercial, y en que la movitidad laboral 
en función de [as señales del mercado pasaba cada vez más a ser la nonna. 
Como en el caso de los ferroviarios, los migrantes chilenos originarios de esos 
espacios tendrian que haber sido más permeables al estímulo de un salario, y 
no iban a enfrenlarse a condiciones de vida y relación social tan distintas de lo 
que ya conocían. 

Para el período anterior a la guerra no se dispone de una muestro tan 
completa como la que proporcionan los padrones electorales de 1884. A modo 
preliminar, sin embargo, se ha realizado un experimento más limitado a partir 
de otro tipo de documentación que ocasionalmente consigna el lugar de naci· 
miento de obreros chilenos. Los resultados, una vez más, indican el mismo 
tipo de correlación. Así, una revisión del Archivo Judicial de Antofagasta para 
el período que va desde 1850 a 1878 ha permitido identificar el origen de 24 
trabajadores chilenos. De éstos, quince declaran haber nacido en las provincias 
de Santiago, Valpara[so y Aconcagua, y otros cinco en la región del Norte 
Chico, quedando solamente cuatro nacidos en las provincias agrarias del sur de 
Santiago.lO Por Olm pacte, la correspondencia enviada por los cónsules 
chilenos en Cobija al Ministerio de Relaciones Exteriores durante el mismo 
período identilica en los términos indicados a ocho chilenos, siendo cinco 
oriundos de Santiago y Aconcagua, y los tres restantes de las provincias de 
más al sur.31 En suma, aunque sobre una base reconocidamente muy precaria, 
parecería confirmarse la distribución derivada de las listas de 1884. 

Las tendencias que sugiere el análisis precedente hacen posible reforzar la 
hipótesis aventurada al término de la segunda sección de este trabajo, en el 
sentido que la mayor respuesta de los peones chilenos a la constitución de un 
mercado laboral en los territorios salitreros estaría vinculada a un proceso de 
proletari7.ación con algún camino ya recorrido. En efccto, de confirmarse el 
origen de la migración obrera chilena en espacios económicos donde ya se 
estaban definiendo relaciones e identidades sociales de cuno más capitalista, se 
avanzaría bastante en el propósito de aclarar tamo el hecho mismo de la migra· 
ción como las conduelas asumidas posLCriormeme por los emigrados. En otraS 

)O Folldo Judicial dI IIMO/agas/a, divenos volíimenes. I 8SO·1 878. 
JI AMRREE, vols. 94 y 172. 
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palabras, la sociedad generJda en torno a la explotación del salitre sólo habría 
completado un proceso que ya venía desde antes, pero frente al cual todavía 
subsistían, para los trabajadores del Chile LTadicional, posibilidades de retroce­
der. En tal sentido, habrla sido la "irreversibilidad" relativa de la experiencia 
proletaria en el Norte Grande, la enorme dificultad de emprender un regreso a 
espacios aún precapilalistas, 10 que marcó la verdadera diferencia enlrc una 
situación y aira. Enccrmdos en una relación a todas luces definitiva, a los 
obreros de la región salitrera no les quedaba más alternativa que "huir hacia 
adelantc".J2 

Porque aceptar la permanencia de la nueva condición existencial no era 
fácil, la conducta exhibida por los obreros chilenos se definió desde un princi­
pio en ttTminos de fuene !lnl.:lgonismo social, complicado adicionalmente, 
dado su origen extranjero, por connotaciones de orden nacional. Evidentemen­
te. la efervescencia popular no es un atributo exclusivo de las sociedades 
capilalislas, pudiendo darse incluso con niveles más altos de violencia y 
radicalidad en contextos "premodemos". Para los efectos dcl actual análisis. 
sin embargo, lo que interesa es detectar detrás de las expresiones concretas de 
rebeldía social alguna reacción clammentc suscitada por las nuevas condicio­
nes de vida y trabajo, y eventualmente un reacomodo de tales expresiones en 
función de esta nueva realidad. Simplificando sobremanera, podría decirse que 
la respuesta más habilUal del trabajador prccapitalista al enfrentarse a un 
proceso de proletaril.ación es la de desembarazarse rápidamente de la 
dependencia salarial yel lipo de disciplina que ella conlleva. En cambio, una 
huelga como la de 1890 ya indica una estrategia en que la aceptación de la 
condición proletaria queda más que implícita. En !nI virtud, una breve rcsei'la 
del comportamiento de los migrames chilenos y el impacto que éste provocó 
en la sociedad receptora, especialmente entre sus sectores dirigenLCs. aporta 
otra perspectiva sobre el nexo entre migración y construcción de nuevas identi­
dades populares. 

El primer hecho atingente que se ha podido identificar ocurrió en diciem­
bre de 1828. Por aquel entonces el naciente Estado boliviano se empci'laba en 
fomentar el poblamiento del puerto de Cobija, única salida propia hacia el 

u Est. 1de. )'lO 11. 11do proptJen. en Julio Pinto y LuiJ Ortega. &p4tU'Ó~ ""litrO '1 dUD_ 

"oIlollod .... "1D1;IUIc/lSod,cr"uni""olJStUimio.(Clu/,.I8JO·19/4).S.nll.'o,199l.capítulo 



438 HISTORIAn/I"3 

comercio mundial. Con tal propósito. el Mariscal Andrés de Santa Cruz reclutó 
personalmente en Valparaíso a un grupo de sesenta chi lenos, entre los que se 
contaban catorce mujeres. para ir a trabajar al litoral boliviano. Una vez en su 
destino, sin embargo. los colonos se manifestaron disconformes con el salario 
que se les ofrecía, poniendo en una difícil situación al Adminisltador de la 
Aduana de Cobija: 

Desembarcada ya la gente. me fue preciso tanto por evitar que 51! aburriera por 
falta de jornales, como para evitar que se arrojaran a un exceso contra los fondos 
públicos y contra las propiedades del corto vecindario industrioso que aquí c~¡lte, 
a ajustar el jornal que me proponía abonarles de dos reales diarios en pllta y 
raciones, descontando uno para reintegrar el importe de los víveres. Pero CJta 
indicación fue muy mal recibida por ellos; se amolinaron y no luve Oln:l remedio 
que convenirle en pagarles tres reales diarios, fuera de la ración.]} 

Así, en lo que seguramente fueron los albores de la migración chilena hacia las 
tierras del salitre y el guano, la fijación del salario aparece nítidamente como 
un elemento contencioso. Más aún: enfrentado al descontento de los peones 
chilenos, el funcionario recién citado justificó las medidas adoptadas aludien· 
do al peligro de "un saqueo (de) los fondos de mi administración y los de este 
pequei'lO vecindario".l4 Desde los primeros contactOs, las autoridades locales 
se fueron acoslUmbrando a asociar la migración peonal chilena con la amenaza 
al orden público. 

Con el correr de los ai'los, esta percepción no hi7.Q sino fortalecerse. Hacia 
1866, un albai'lil chileno radicado en Cobija desde 1851 declaraba, a raíz de un 
incidente suscitado entre algunos de sus compauiotaS y la autoridad local, 
"que puede asegurar ... que los chilenos son temidos allí sin que haya moUvo 
para ello puesto que a nadie ofenden y cumplen luego lo que se les manda por 
la aUloridad".35 Con o sin motivo. tres aftas después un Subprefeclo de la 
provincia peruana de Tarapacá advertía a sus superiores que en las salitrer.ls 
había "ocho a diez mil peones chilenos y bolivianos de pésimas costumbres y 
de malos instintos, y las vidas y los intereses de los duei'los de las salitreras se 
hallan siempre amenazados lo mismo que las poblaciones de Iquique y de 
Pisagua, por los abusos y atentados que camelen y que no se pueden reprimir 

llEllneidenteut' ,elaladuyb en. ,eproducid.cn C.jb1,Op. cil .. 97· 98. 
3o&Ibíd 
"AMRREE 1865. vol . 94, f, . 21 ·22 de un ~infunnc subre a.ctCK veJalunos e,ercujol eonln 

ciudadanot chilenos en Cobija~; la cita coffespoode a la declaración del chileno Marco. 
Chandia,cnuc,l dacll6dcencrode 1866. 
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con oponunidad ... ". Para ilustrar mejor la validez de csta opinión. el runciona­
rio citaba un caso concreto: 

"Hacen cuatro dfas que un peÓn chileno a quien el Jefe de una de las oficinas le 

negó una cantidad de licor que pedía amenazó matarlo y no habiendo podido 
conseguirlo incendió un gran depósito de pólvora de minas destinada a la cxtrac­
ción del salitrc causando daños de grave consideración en dicha oficina. El crimi­
nal fue aprehendido y conducido rápidamente a este puerto; pues la peonada 
chilena de las inmediaciones se preparaban quitarlo de manos de la autoridad 
como han acostumbrado antes de ahora, haciendo nula en lo absoluto la acción de 
las autoridades localcs ... ".3<'i 

En la última década antes de la Guerra del Pacífico. y en la misma medida 
en que la inmigración chilena alcanzaba mayor volumen e intensidad, la corre­
lación entre peonaje chileno y violencia social llegó a ser casi automática. En 
un juicio iniciado en 1873 por el comerciante europeo Lázaro Chcrcovich, con 
motivo de un asalto perpetrado por tres desconocidos en una pulpería de su 
propiedad, el afectado, pese a no tener ningún antecedente concreto sobre sus 
agresores, no vaciló en identificarlos como chilenos: "como la mayor parle de 
estos hechos criminales son cometidos por gente chilena, el que puede dar 
razón de los delincuentes es un indi viduo chileno, algo avanzado de edad, a 
quien esa noche los delincuentes no lo hirieron sino lo amarraron '1 ... por el 
hecho de no habérsele herido presumo que los encausados sean paisanos de 
éL .. "}7 

Dos anos después, y ante la queja del cónsul de Chile en Iquique por la 
lentitud con que se investigaba el asesinato de un chileno, el Juez de Primera 
Instancia de ese pueno respondía que "suponiendo que hubiese alguna demora 
en el juicio criminal indicado. ésta sería sólo proveniente de que el juzgado se 
halla muy recargado en atención a los muchísimos juicios criminales que se 
siguen a súbditos chilenos por crímenes no menos atroces ...... 38 La máxima au­
toridad de ese territorio ya había advenido al Administrador de la Aduana de 
Iquique, algún tiempo antes, que " la mayor parte de los pasajeros que arriban a 
este puerto, muy principalmente los venidos en los Vapores del Sur, desembar­
can armados de revólveres ... ".39 Es un hecho que algunos de los delitos más 

'UAPT, Oficios Vuios, 1868·1870: Informe del Subprefecto de la ProvinCIa Litoral de 
TarapaÚ.JOdejuniodeI869. 

17 FOMOJudicÚlliU IquiqlU, 1873, legajo 1448. piez.a 3. 
:JI APT. Oficios de Prdeclufll. 1874-1815: Prefecto de TlflIplC' I Minimo Plenipolencia­

riodel PelÚen Chile. 24 dejulio de 1875. 
}9 APT, ColTespondencia dlngid. por la PrcfcclUra de TlflIpae' a la AdminilltllCl6n de la 

Adulnl de Iquiqu.c. 1812-1876: Prefecto I Adminiiltlldor. [3 de mar¿Q de 1813. 
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bullados que conocieron las regiones s:llilICras dUnlntc aquellos aftas fueron 
cometidos por chilenos, destacándose especialmente dentro de tal contexlO el 
bandido Silvcrio Lazo, más conocido como "El Chichcro".40 Esta misma co­
rrelación era la que inclinaba allntcndcnlc de Policía de la localidad boliviana 
de Mejillones a sostener que "las circunstancias cxtraordinarias en que se 
encuentra este puerlo demandan algunas medidas extraordinarias. pues está en 
la conciencia pública que existe un crecido número de malhechores venidos de 
Chile y el Perú, los frecuentes crímenes que se comelen aquí hablan muy allO 
en favor de esta vcrdad".4! Y aunque en eSle último caso se tenía la delicadeza 
de incluir a "malhechores peruanos" en la acusación. el predominio aplastante 
de los chilenos en la población de Mejillones indica muy clarnmente hacia 
dónde se dirigían los temores del jefe policial. 

La opinión de las autoridades y emprcsariado de los territorios atacamcl\os 
también se nutrió de ciertas manifcst:lcioncs connictivas del peonaje chileno 
en el terreno de las relaciones de trab.¡jo. En abril de 1863, por ejemplo, el 
cónsul chileno en Cobija informaba sobre un con nieto suscit.1do entre la firma 
de Mlllías Torres y Cía., explotadorn de las guaneras de Mejillones, y los 
peones chilenos que labomban allí. De aCuerdo a denuncias ronnuladas por los 
propios trabajadores, el adminislntdor de esas guaneras les había cancelado sus 
jornales en vales a ocho días vista, pagaderos en Cobija. Al llegar a este ultImo 
punto, sin embargo, nadie qUIso hacersc cargo de los documentos, obligando a 
los afectados a vendérselos a los comerciantes de dicha plaza, scguramente a 
un precio inferior al nominal."2 

Antes de apelar a ese recurso, sin emb:ugo, los Lrnbajadores agrnviados se 
dirigieron donde su agente consular, y uunbién a la autoridad juditial de Cobi­
ja. Esta ultima se abstuvo de toda intervención, invocando en tal sentido la 
condición de indefinición territorial en que a la sazón se hallaba Mejillones 
(por esos anos se debatía la pertenencia de ese punto a Bolivia o Chile). El 
cónsul de Chile. por su parte. informó a sus superiores del hecho. sugiriendo el 
embargo de los guanos de Matías Torres como una forma de prevenir la repetl' 
ción de ese tipo de abusos. Ante esa indicación, el Ministerio de Relaciones 
Exteriores consultó qué medLdas podían adoptarse p:ua proteger los intereses 
de los trabajadores afectados, respondiéndoselc que de acuerdo a la legislación 

.. La IdivldaJ ddiclual de tos ehitcllOl se rencJa daramenlt en los Fondos Judleialu.x 
Anloraglila e Iqul<jl.M: para los años indicados. Sobre MEI Chichefo" hay numc!'OtIS referencial 
en el Archivo de t. I'rCrec:tllra de T'rapad. micntras que sus correrlas por Anlof.gaslI KIlI 

mcncion.das PO' [sue Arce en 'lIS Narracwnu IrUI6rU:'J! lh Anl%gasla. AmOr'gull, 1930 
.1 AIIRREE 1876. vol . 172, r. 78, Imendcnlede Polic¡. y C'l'ith de I'uenode MCJillonu 

de Bolivia a Cón",t General dc<"ñLle, 24 de noviembre de 1876. 
.2ItMRREE 1863, vol 111, f •. 66-70; Cónsut de Chile en CobIJI' Mlnlllro de ReI.aonu 

E.\1enOfU, 25 de . bnl de 1863. 



J, Plr.1O V. / CORTAR RAlCES, CRIAR FAMA 441 

vigente debía existir un contrato de enganche, con estipulaciones taxativas 
sobre fianzas y cauciones en caso de incumplimiento,43 No se sabe del resulta­
do final de estas gestiones, pero vale la pena retener dos renexiones generales 
a propósito de este incidente: por una parle, la rapidez con que los peones 
chilenos involucraron en su problema a las autoridades políticas y consulares 
del territorio de su residencia, y por otra, la temprana preocupación del gobier­
no chileno frente al incremento de los enganches en el país, y a las consecuen­
cias que éstos podían acarrear.44 

El no pago de joma1cs siguió originando con nietas que contaron con la 
participación protagónica de peones venidos desde Chile, reforzando la imagen 
que ya se venía fonnando en tomo a ellos. En septiembre de 1876. el Goberna­
dor de las guaneras tarapaqueftas de Pabellón de Pica obtenía de su superior en 
Iquique el envío de veinte gendannes de infantería para resguardar el orden 
ante la perspectiva de "sucesos de conn icto quizá deplorables. ejecutados por 
los muchísimos obreros que se ocupan en el carguío del guano ... con motivo de 
que la Empresa no ha tenido expeditas los fondos que debiera, para pagar las 
cuentas del mes vencido de Agosto",4S Estas ocurrencias no hacían sino confir­
mar los temores que ya había manifestado la Prefectura algunos meses antes, 
en el sentido que la activación del trabajo en las guaneras habfa llevado a 
Pabellón de Pica "más de 1.200 chi lenos de malas costumbres que lienen en 
amago la tranquilidad pública",46 Independientemente de que en este caso 
específico el malestar de los obreros pudiese estar bien fundado. surge aquí 
una vez más la convicción de las autoridades tarapaqueñas de que las "malas 
costumbres" del peonaje chileno obligaban a mantener una vigilancia 
pcnnanente. 

Había, sin embargo, otras conductas peonales chilenas, no cnmarcadas 
propiamente en el ámbito de lo deliclUal o laboral, que las autoridades 
peruanas y bolivianas llegaron a considerar aun más alannantes. A 10 largo del 
período analizado se produjo una serie de incidentes en que trabajadores chile­
nos se enfrentaron con otros grupos locales desde una postura que podría 
definirse como "nacionalista", y que contribuyó tal vez más que ninguna Otra 
cosa a envenenar en su contra la aun6sfera oficial, tanto en Tarapacá como en 
Antoragasta. Alimcnlada por los roces de origen económico y diplomático que 
comenzaron a converger sobre esos lerritorios hacia la década de 1870, la 

~lAdelmismo(ipodecOf1tfalodescriloenlasccc:i6nanlcriordcelileart¡eulo . 
... El conOic(o que le h. rclumido qucdó rclllJlrado en AMRRE:E:, 1863, \/01 . 96, l. foj,". 
45 APT, Ofieiol dc l. Prcrectuno • 101 Directorcl de Policí. '1 Gobierno, 187S·1876: Prefee· 

to de T.rapadi • DIrector de GobIerno en um., W 161, 8 de leptiembre de 1876 . 
• 6 APT, Oficiol de Prdectura I Directores de Policfl '1 Gobierno, 187S·1876: Prefecto I 

Director de Polieb. N" 145. 13 de diciembre de 1875. 
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imagen negativa del obrero chileno se fue lrnrluciendo en actos de desconfian. 
za y hostilidad que posiblemente hayan incidido en preparar el terreno para el 
estallido de 1879. y que diversos intereses manipularon más de alguna vez en 
tal sentido. Para los efcelOS de este estudio, sin embargo. resulta de mucho 
mayor interés analizar hasta qué punto dichos actos ayudaron a profundizar 
entre los propios obreros una conciencia de mancomunidad, que eventualmen_ 
te pudiese desplazarse hacia ámbitos distintos al de una identidad puramcme 
nacional. 

Un ejemplo concreto de estOS "disturbios de nacionalidad". espccialmcOIe 
significativo por su temprana ocurrencia, fue un "robo y tumulto" protagoniza­
do por peones chilenos en una oficina salitrera de Tarapacá. En enero de 1860 
un grupo de entre 30 y 40 operarios chilenos de la oricina "Peragallos y 
Companía" intentó rorzar el acceso a una pulpería con el objeto de conseguir 
licor. iniciando una gresca a consecuencia de la cual resultó uno de ellos 
muerto y Otros trece detenidos, En las declaraciones judiciales que se recogie­
ron dcspués de los hechos, varios testigos acusaron a los chilenos de insultar a 
las autoridades peruanas con epítetos como "negros y cosas peores", "cobardes 
y flojos zambos", y gritos de "¡Viva Chile!" y "¡Muera el Perú!", No queda 
claro de los lCStimonios si estas expresiones obedecían a prejuicios ya existen, 
tes, o si se originaron más bien en la ayuda que durante los incidentes 
prestaron algunos trabajadores peruanos a la policía, No obstante. la rápida 
polarización del conmcto en ténnino de nacionalidad y las alusiones vertidas. 
de clara connotaCión racial, sugieren un grado de animosidad que no debe 
haber tenido un origen muy reciente,47 

Casi tres años después el distrito boliviano de Tocopilla rue escenario de 
un enrrentamiento parecido, Según el parte policial elevado a la autoridad 
administrativa. las fiestas de Navidad del ano 1862 habían derivado en "una 
asonada de chilenos trabajadores de minas que en número de más de cien 
individuos han atacado a los propios bolivianos que se hallaban en el pueblo, 
también trabajadorcs", En la opinión del runcionario oficiante, la reyerta se 
había originado en un motivo "puramente nacional", agregando que "Los 
chilenos, en su ignorancia, creen que les es lícito expurgar a los bolivianos de 
este país: los otrOS, con mejores derechos, creen lo contrario" ,41 lnfonnado de 
los hechos, el cónsul de Chile en Cobija ponía en duda que "la escandalosa 
conducta observada por algunos peones chilenos en .. , Tocopilla" tuviese con­
notaciones políticas, atribuyendo más bien "estos desbordes a la embriaguez 

oJ El incidente csú n:llU1do en Fo1tdo/wdieiDl th Iquiqw, 1860,lcSIJo 173j, picu 4, 
.. AMRREE 1862, vol., liS, f. 193 : PoliCÍA del Clfllón Tocopilill Jefe Po1!tiw del DiIlJUO, 

28 de diciembr.:do:. 1862. 
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en que se hallaba la peonada con motivo de las fiestas de Pascua".49 Con todo, 
no deja de ser sugerente que la embriaguez de los trabajadores se canalizara en 
el sentido indicado, especialmente si se considera que Tocopilla quedaba 
bastante más al norte del límite territorial que por ese entonces se disputaban 
Bolivia y Chile. 

Con el transcurso de los ailos y la llegada de muchos OtrOS trabajadores 
chilenos, estos incidentes se hicieron más frecuenl.eS, derivando incluso en 
roces de orden diplomático. En uno de los sucesos mejor documentados, acae­
cido en 1876, un pleito entre chilenos y bolivianos ocupados en el mineral de 
Caracoles desembocó en una violenta intervención policial y la consiguiente 
muerte del trabajador chileno Eliseo Arriagada. La mediación de algunos "ca­
balleros" de la localidad impidió que una poblada de más de 300 chilenos se 
arrojara sobre el cuartel de policía, pero la falta de acción judicial expedita 
sobre los autores del crimen generó un clima de fuerte tensión nacional. En su 
informe al Subprefecto de la Provincia, el cónsul chileno en Caracoles seilala­
ba que "Desde mucho tiempo atrás se ha venido haciendo sentir una manifiesta 
rivalidad entre los chilenos y los nacionales bolivianos", agregando que "el 
suceso de anoche ... vendrá a hacer revivir sus odiosidades y antipatías, y a 
colocar a los nacionales de ambos pueblos en una situación del todo 
insostenible si la justicia no se encarga de calmar la excitación de mis 
connacionales con un pronto y eficaz castigo".so 

Las "odiosidades y antipatías" a que hacia referencia el cónsul en Caraco­
les también se perciben con claridad en una solicitud elevada al cónsul de 
Chile en Mejillones por el chileno Pedro Barrios, descrito por este agente 
diplomático como trabajador de guaneras. Acusado de encabezar un motín en 
contra de la policía de esa localidad, Barrios se quejaba de haber sido sometido 
a un trato degradante, privándosele de alimentos y azolándosele en la barra, 
"pena corporal... que desconoce la legislación boliviana". Negando toda 

OJ AMRREE 1862, vol. liS, r. 18S, CÓluul de Chile en Cobija a Jefe Polhi<:o, 30 d<: 
diciembrcdel862. 

~ Los disturbiol d<: Cara<:olel, y "'rol que le luu:iuron por <:s<: mismo tiempo. <:SI'n 
registrados en AMRREé. l1f16, "'01. 112, fs. 12·169. us cxpresion<:1 del cónsul chileno en Cara' 
<:olel ~sponden a una lIOla d<: 20 d<: noviembre de 1876, h. 144·14$ del ... olum<:n nombndo. 
El historiador boliviano ALcxu Plrez ha analizado u.hu,ti",amcnle cotOs incidentes, c:oncluyen· 
do que <:1 empn:uriado chileno d<: C.raooles .... bI. mln<:ja. y manipular c! origen oomún pira 
resolver 101 c:onfliclos entre el c.apilal y el trabajo y orienlarpara SUI rUlClleparatistu o pira 
depolila.loen las eSpllda, d<:18obiemoboliviano, a""Jándolo pcnnlnentcmcntc cornoc! c.au· 
sante de iI n.plotaci6n que sufrlan y lllpc:n.lidadu inberentualde ... raisoyla 
marsinalidad", en "C.TKOlu: C<:ntro de connuen<:i. de min<:TOII, <:omemanlel y habililadores 
eapilalillal (1871·1878)", Dala, Revist. dellnstituto d<: Estudios Andinos y Amazónicos, Un;· 
venidad Simón Bolívar, Su<:te, Bolivia, 1992, N" 2. 
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veracidad a las acusaciones que se le formulahan, Barrios atribuía su situación 
al deseo de "quitarme unas minas que yo he dcscubicno por mis propios 
brazos. y estas autoridades t>olivianas las compran por plata", Tenninaba su 
exposición solicitando cumplir su prisión "en mi Bandera chilena para no estar 
muriendo a pausa en manos de estos irrncionales",JI 

Sumados a la conducta permanentemente turbulenta que exhibían los 
peones chilenos tanto en el ámbito laborol como en diversas instancias de la 
vida cotidiana, estos incidcnlcs de nacionalidad no hicieron sino reforzar la 
desconfianza que hacia ellos profesaban las autoridades locales. ya 
ejemplificada en algunas citas anteriores. Hubo incluso ocasiones en que los 
propios rcprescnl.anles consulares chilenos. o sus superiores en el Ministerio de 
Relaciones Exteriores. emitieron opiniones coinddentes con ese sentir. En no­
viembre de 1859, por ejemplo, el cónsul de Chile en Cobija sennl:lba que 
"Diariamente se me presentan aquí quejas de pane de los peones chilcnos. 
residentes aquí, contra las autoridades y principalmcntc contra la policía de este 
pueno ...• pero casi siempre he visto que ... son infundadas", En su opinión, si la 
autoridad local actuaba ocasionalmcnte con severidad. ello obedecía solamcnte a 
que "cn un distrito mincral como éste adonde se reúne la hez de la. peonada 
chilena hay que castigar las faltas cometidas .. , con mayor severidad que en 
cualquicr otra pane ...... S2 En 1867 el propio Ministro de Rclaciones Exteriores 
aconsejaba a otro cónsul en Cobija, losé Samas Ossa, que ejerciera "sus deberes 
de proux:ción (a nuestros nacionales) en una forma amistosa y conciliadora 
respecto de esas autoridades". especialmente si se tomaba en cuenta "el carácter 
turbulento de algunos de los chilenos que frecuentan esas CQSIaS".Sl Si así opina­
ban quienes más podrían haber .. solidari ... .ado" con los desbordes nacionalistaS de 
la peonada chilcna. difícilmente podría haberse esperado una actitud más tole. 
rante de parte de las atribuladas autoridades peruanas y boliviJnas. 

En suma, ya fuese por su número, por su conducta. violenta O por su 
exaccrbada idcntidad nacional, los migrnnlCS chilenos se constilUyeron cn un 
problema insoluble para la conservación del orden público tamo en Tarapacá 
como en Antofagasta, y por tanto en un objeto permanente de recelo y vigilan. 
cia, Los efectos que esta hostilidad pudo ejercer sobre su solidaridad grupal. y 
eventualmente sobre la conformación de un espíritu de cuerpo más pcnnancn· 
te, son posibilidades que no deben descartarse al explorar el surgimiento de 
una nueva forma de identidad obrera en los territorios del norte, 

'I A.MRREE.1816 .... 01.112,rs. 48·49y59·61. 
'l A.MRREE 1859. vo!. 105, fa. 133· 134: Cónsul de aule en COO,ja I Mininro de RclKio­

ncli~leriQfCIi,19deno ... icmbtede 1859. 
"A.MRRF.E 1867, "'01. 129, f. 247: M,nislro de ReI.cioou E:ucrioru. Cón,ul Gencnl de 

Chile en COOij., 2dejunio de 1861. 
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5. CONCLUSIONES 

La modernización expcrimrnt;jda por la IIgricultura europea hacia media­
dos del siglo XIX valori~ó comercialmente los territorios de Tarapacá y 
Antofagasla, sentando las bases para la prodigiosa expansión de las industrias 
del guano y el salitre. En este proceso la escasez de trabajadores se pcrliló 
rápidamente como una de las necesidades más urgentes de atender. A diferen­
cia del primer ciclo guanero centrado en las islas Chincha, dicha carencia no se 
suplió por la vía del traslado forzoso de peones chinos, sino por el juego más o 
menos esponláneo de los mecanismos del mercado. Así, la fuerza de trabajo 
que hizo posible la explotación del guano y el salitre atacameno llegó a esas 
zonas atraída fundamentalmente por la expectativa de un salario favomble. Y 
aunque en ese movimiento masivo participaron trabajadores de distintos oríge­
nes nacionales, el aporte mayoritario provino del peonaje chileno. Este hecho, 
reconocido por todos los observadores de la época, sugiere que para el inicio 
del ciclo salitrero en Chile ya existía, más tempranamente que en Perú o 
Bolivia. un mercado laboral en vías de conformación. 

Lo que se ha podido detectar sobre los orígenes especificos de los 
migrantcs chilenos tiende. en general, a refonar dicha hipótcsis. Antes de 
llegar a Tampacá o Antofagasta, la mayor parte de estos trabajadores parece 
haberse desempenado en faenas no demasiado distintas de las que iban a 
encontrar allá, salvo, naturalmente, en lo que respecta al entorno geográfico. 
Ya sea en la construcción de ferrocarriles, en diversos oficios urbanos, en la 
mineña del Norte Chico o en zonas de agricultura más comercializada como el 
valle de Aconcagua, el peón chileno que emprendía la aventura nortina ya 
habra tenido algún conlaCIO con el trabajo asalariado. Tampoco le era descono­
cida la disciplina industrial, la movilidad física y laboral. la vida en grandes 
aglomeraciones obreras. e incluso, en algunos casos, la subordinación a jefes y 
patrones extranjeros portadores de nuevas prácticas empresariales. Ya otros 
autores han demostrado cómo las relaciones de mercado habían penetrado 
profundamente en diversos sectores del Chile tradicional, generando un 
fenómeno de desplazamiento físico y ocupacional en el que la minería del 
Norte Grande sólo se insertaba como un eslabón más.S4 En tales circunSlan-

~ign.cionesintcml$apanLrdcJadl!;cadadc 1830 han sido an.liudu cn profundi· 
dad por Ann LouIS~ H.gennan Johnson, ("Iu"ol Migrolio" ¡" CAile lo 1920: Ir, Re/ol,o"lhip 10 

1M L4"o' Morul, Agricullurol Growlh, o"d Ur""~'loli"", tCSlS docto/.I Uú;dita, Univcnity of 
California, O.v;, 1978. El trabajo en iI wnmucciÓII de ferroc:arnlcl es touado por Robeno 
Oppcnheimcr, op. cil., caprtulo S, y cl dcspl.zamienlO haciallJ ciudades)' el t .. bajo u.w.no por 
CarlOt Hun.do, Co"u"/'oció" de pobloció" y dUIJ"ollo económico. él 'oso ,hilMO SaniL.go, 
1966, y luIS Albeno Romero, '"Rotos y g.ñancs: tr.b'J.don:s no calificados en Sanllago (18S0· 
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das. el uaslado hacia las tierras del salitre y el guano no aparcela como una 
ruptura violenta. sino más bien como una continuación de prácticas ya conoci­
das. La decisión de emigrar, en consecuencia, no revestía todo el dramatismo 
que se podría suponer. 

Si se acepta esta relativa familiaridad con el trabajo que se ¡Ix! a desempe­
nar, la conducta observada por los peones chilenos en Tarapacá y Antofagasta 
UUrl)XlCO resulta difícil de explicar. La pennanenle rebeldía frente a las imposi­
ciones de la autoridad y el pauón, la violencia de las reacciones individuales y 
colectivas, en fin. la facilidad para situarse fuera de la ley, no eran actitudes 
desconocidas en!re el peonaje chileno que por esos mismos 31\oS trabajaba en la 
minería del Norte Chico, los ferrocarriles, la zona carbonífera o las ciudades en 
expansión. Por el contrario. lOdo indica que la desarticulación de la sociedad 
chilena tradicional que acompaM la aparición de fonnas económicas capitali513S 
provocó justamente ese tipo de reacciones entre quienes se vieron obligados a 
tomar el camino de la proletarizaci6n. La rebeldía peona!, tan notoria durante 
gran parte del siglo XIX, no sería sino una exteriori:r.aci6n del rech81.Q a esa 
opci6n, y sobre todo a las opciones intermedias que la precedieron.55 

Asi, tampoco el comportamiento del peonaje chileno en las provincias 
salitreras marcaría una ruptura muy profunda con lo que ya se conocía. De 
hecho, se sabe que los obreros que participaron en la construcci6n de los 
rcrrocarriles peruanos entre 1868 y 1872 Iambitn motivaron repetidamente la 
inquielUd. cuando no la exasperaci6n, de los encargados del orden público en 
las regiones donde debieron laborar.56 Nada de eso, sin embargo, engendró ex­
presiones obreras comparables a la huelga general de 1890. ¿Qut pasó, enton­
ces, en los once anos transcurridos entre 1879 y 189O? ¿C6mo entender el 
lránsito desde una rebeldía constante pero poco articulada hacia una 
movilización masiva con objetivos y procedimientos claramente definidos? 

Parte importante de la respuesta a esta interrogante se sitúa precisamente 
en los hechos ocurridos en la década de 1880: en la propia experiencia de la 
guelT3, en los cambios surridos por la economía salitrera a partir de 1880, en 
las nuctuantes relaciones de los grupos dirigentes, y, sobre todo, en la plena 
intcmalización, por parte de los lrabajadores. de las nuevas condiciones de 
vida y trabajo.S7 Sin embargo, en el primer ciclo de migración chilena que se 

189S)M. Cu.adf"W7 de lIuIOf'UI, r.. .. 8. S.nll.&O, 1981. y MUrbaniución y JedQttS popIIlora: 
S.nli'lo de Chile, 1S30_187SM

, EURE, R'~1S112 ÚJI¡'1(H1~,icl2ltQ tk Es/wditn U,b/JIt(J.t R",,,,",· 
fu,XI.JI S.nll.,o,1894. 

n En. tuis h. sido dcutrolbd. con cspecial oontundcncb en l. oblll de G.bncl SaIna •• 
cspeci.lmentc su lAbrlldoru, p~OtIu y prol~II2f1N, S.ntialO: 1984. 

Me(. Wall Stew.tt. op. ClI .. 136-ISJ. 
" ESta u 11 tcrn.f.UCIO y d periodo tntadot en mi tcSU doaonl .IIICI 1;100': A ()U,,, CrDdú 

511211, FtIt'~j,,, EilIr~fHMIVII2N1 W«.l:ur U. CItJ"7 EmlyNimll' ""~ TIlTI2p0c4, Jm·J&9(). 
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ha analizado aquí, se insinúan al menos dos tendencias que pueden haber 
conuibuido a la gestación de nuevas estrategias de definición social, y que de 
ese modo, indirectamente, podrían haber preparado los hechos de 1890. 

En primer lugar, como ya se ha dicho, lodas las experiencias anteriores de 
U'abajo asalariado o "indusuial" dejaban abiena la posibilidad de refugiarse, 
aunque fuese ocasionalmente, en relaciones de cui'io más lradicional. En el 
Norte Grande, en cambio, la siluación se pimaba en lérminos mucho más 
definitivos, frente a los cuales, al final, no quedaba más que acostumbrarse y 
tratar de obtener el mayor provecho dentro de las limitaciones eltistentes. De 
hecho, algunas eltpresiones empresariales de comienzos de la década de 1870 
sugieren que el peonaje salitrero solía valerse de su recurrente "escasez" para 
imponer condiciones a la parte patronal, lo que no estarfa desvinculado de la 
mecanización que por ese mismo tiempo empie7.a a eltpcrimenw esa indus­
tria.S8 Una vez intemalizada la lógica del nuevo orden de cosas, él mismo 
ofrecía nuevos caminos de rebeldía y resolución de problemas, 

Por otra parte, y por un camino seguramente mucho más tortuoso, la 
eltacerbación de los semimientos nacionales que rodeó a la eltperiencia peanal 
chilena en Tarapacá y Antofagas!a !ambién pudo incidir en el surgimiento de 
identidades sociales más amplias. Todo indica que su condición de elttranjeros, 
y las reacciones que ella provocó en el poder local. tendieron a cohesionar y 
dotar de un cierto espíritu de cuerpo a quienes en un comienzo no tenían más 
en común que el porvenir de diferentes partes de Chile. Es verdad que este 
sentimiento podía encauzarse con tanta facilidad en contra de otros trabajado­
res como en contra de las autoridades o los patrones. Fue por eso que, al 
desencadenarse la Guerra del Pacífico. el Estado chileno no vaciló en capitali­
zar el nacionalismo peonal en función de su propio esfuer.lO bélico. Una vez 
concluida la guerra. sin embargo. los problemas fundamentales del trabajador 
chileno no cambiaron mucho. pese a que el suelo que pisaba había dejado de 
ser extranjero. En qué medida esto sirvió para redefinir el sentido de una 
solidaridad antes tan marcada por lo nacional: en qué medida la animosidad 
nacionalista pudo reorientarse hacia un empresariado compuesto cada vez más 
por no-chilenos, son proposiciones que por el momento sólo pueden insinuar­
se. No debe haber sido fácil. sin embargo, sobre todo después de haber comba­
tido en una guerra por su posesión. seguir sintiéndose extranjeros en una tierra 
que supuestamente ya no 10 era. 

~crcnc:i~ procede: dc los Irchivos de Anlooy Gibba & Sons. y cni cilld~ por 
Thomu O·Bricn. n, Ni/rQ/, /tlduslry QM Chil,', Cr .. ci(J1 TrQ1I$uiQII./870·/89/. Nucvl York 
y Londres. 1982. 12-1). 
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